


A TIENTAS

Creer,
cuando uno se adentra en la madurez de la vida,
o lleva años afirmando y regando
el jardín de sus flores y seguridades,
no consiste en soñar,
ni en volar,
ni en adentrarse en un mundo de ilusiones,
ni en quitar las hierbas malas,
ni en dar respuestas a todos los interrogantes,
ni en tener una estructura lógica y razonable
en la que apoyarse...

Creer, hoy, Señor,
es andar a tientas,
tanto de día como de noche,
entre sombras y luces,
bullicios y silencios
-que velan, desvelan, confunden y alertan-
e intentar, con los sentidos cansados,
olerte, oírte, verte, tocarte y besarte
en tus mediaciones.
Y alegrarse de estar aquí así.
a tientas.
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